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Resumen de Ponencia

La investigación en el marco de la cátedra referida se inicia con la etapa del relevamiento bibliográfico a fin de bosquejar las variables de factores push y pull. Dicho relevamiento incluyó las obras más actuales y otras inéditas en idioma castellano y alemán pues el enfoque tenía por objetivo integrar los factores en una decisión única: la que toma el futuro emigrante. La banda cronológica seleccionada comprende de 1850 a 1920. 

En la muestra se seleccionaron los casos provenientes de la región renana y otras integradas en el II Reich, por ser una corriente menos investigada que otras y de difícil interpretación por su número escaso y su composición heterogénea. Por tal causa, se presta a escasas generalizaciones teóricas y constituye un tema apropiado para la historia oral.

El tipo de investigación es de diseño cualitativo, explicativo, multivariado. La elaboración del cuestionario semiestructurado de entrevista relevó variables provisorias a ser ratificadas, descartadas o ampliadas por los testimonios individuales y su posterior entrecruzamiento.

La conformación de la muestra (30 casos) resultó particularmente dificultosa. El número resulta válido por el escaso número de inmigrantes –en ninguno de los censos del período supera el 3% de la población- y el nivel cultural y la riqueza de los testimonios recogidos . La distancia cronológica es otra característica valiosa de la muestra obtenida, pues en la mayoría de los casos se trata de nietos de inmigrantes, también bisnietos y tataranietos. 
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Los inmigrantes alemanes 

en el recuerdo de sus descendientes
Lilian E. Legnazzi – María Inés Nocetti

El objetivo de la presente investigación es rastrear la memoria que conservan los descendientes de inmigrantes alemanes acerca de la saga de sus antepasados. Tal propósito implica atender de manera especial los aspectos metodológicos. En la elección, tanto del tema como del método, pesó como antecedente lejano el estudio  de las obras de Ferdinan Braudel, Jacques Le Goff y Lucien Febvre con su prédica a favor de una historia no episódica, centrada en el concepto de cambio de corta y larga duración. Entendiendo el cambio como proceso acumulativo en el que actúan factores que ralentizan dicho proceso, en especial el protagonismo del territorio / región y el estudio de lo que se ha llamado alternativamente historia cultural, de las mentalidades y finalmente de las representaciones. Como antecedentes más cercanos al proyecto se ubica la lectura de los  teóricos de la historia oral( y los materiales de trabajo producidos en nuestro país a partir de la década de los ochenta.(
Además, enfocar la memoria individual como campo del conocimiento histórico requirió, en nuestro criterio, una validación previa a partir de otros referentes bibliográficos. En este sentido la obra de  Paul  Ricoeur  La memoria, la historia, el olvido ( contribuyó a clarificar los objetivos y la metodología del trabajo desde un tratamiento filosófico  y  epistemológico.

¿Por qué inmigración alemana? La cátedra que sirve de marco a esta investigación enfoca en general la inmigración europea en nuestro país, un tema tan amplio hizo necesario ciertos recortes: el planteo se orientó hacia una comunidad que estuviera  fuera del fenómeno inmigratorio  aluvional,  de larga presencia en nuestro país pero para la cual el período l880-l920 no significara una transformación estructural decisiva. En una inmigración de este tipo las motivaciones se desplegarían a través de un amplio abanico de posibilidades, lo cual daría sentido al análisis particular, caso por caso, según la memoria que conservaran los descendientes. Es decir,  una inmigración de élite en la que podíamos deducir  comportamientos más cerrados en lo cultural – con mayor grado de retención de la lengua propia - y más sobresalientes en lo económico y financiero  - con mayor uniformidad socioeconómica -  que otras comunidades; estos dos factores potenciarían – en nuestro concepto – la memoria que intentábamos rescatar.  El hecho de contar con la colaboración de una socióloga con título terciario en idioma alemán, para la traducción de documentos y bibliografía y de una colega argentina residente en  Bremen  para la búsqueda de información poco difundida en nuestro medio  hizo que nos volcáramos a la  inmigración  alemana. Respecto al territorio de procedencia  seleccionamos  las regiones que conformaron el Segundo  Reich  Alemán y la  banda cronológica se determinó a partir de los proyectos de colonización de la Confederación Argentina,( hasta la culminación de la Primera Guerra Mundial (1850-1920). A pesar de que en el universo de estudio convergen grupos de distinta conformación cultural, socioeconómica e incluso política, ellos presentan como rasgo identificatorio la lengua, factor aglutinante de la nación alemana a partir de la influencia de Fichte. (
El foco de la investigación se centró en el análisis de las motivaciones sobre la base del concepto de que la emigración “es una  elección que realiza un sujeto social capaz de diseñar estrategias de supervivencia, de readaptación, de movilidad profesional, de largo o corto plazo que constituyen una respuesta al cambio drástico en las condiciones de vida”.( Lo que implica un juego de factores push  o de expulsión en el país de origen y pull o de atracción en el receptor, que deben ser analizados en conjunto evitando la fragmentación entre situación del área de procedencia y de destino, tan frecuente en los estudios del tema migratorio. Además en el caso de una corriente  que durante extensos períodos y en un porcentaje a veces superior al 90%  elige  un sólo país ( EE. UU. ), la minoría que resta, resulta  ideal para el análisis de casos pues es razonable replantear, aquí, la validez de las generalizaciones consagradas para la mayoría. En consecuencia pensábamos que sólo recuperando la memoria que guardaban los descendientes de inmigrantes podíamos corregir las otras perspectivas. El uso de fuentes orales se imponía.

El testimonio que buscábamos en los descendientes compartía características de la  tradición oral y el recuerdo personal directo(, pues no se fundaba en las experiencias propias del informante y aún habiendo pasado de generación en generación, carecía del volumen y la organización sistemática propios de la tradición. En la interpretación de los testimonios se contempló esta situación.

Se diseñó una operación historiográfica en dos momentos: el de la especulación bibliográfica que condujera a la elaboración de modelos explicativos que sirvieran de variables y el del rescate de la memoria individual de los descendientes de inmigrantes alemanes provenientes de las regiones elegidas, en el período l850-l920.  La primera etapa del proceso consistió en la profundización del marco teórico respecto al contexto histórico y las políticas de ambos países en materia migratoria a fin de bosquejar las variables push y pull. Este relevamiento incluyó la bibliografía más actual y obras inéditas en idioma castellano y alemán( pues el enfoque pretendía integrar los factores en una decisión única: la que toma el futuro emigrante(. Las preguntas iniciales se vincularon  con las razones o motivos de atracción-expulsión en el caso  de una inmigración que nunca superó el 3% de la población argentina,  conformada por casos particulares y  proveniente de un país con un desarrollo industrial  exitoso, pero que  a pesar de su número exiguo tuvo gran peso en el desarrollo cultural, científico, empresarial, etc. del país.

 Cuando consideramos suficiente el relevamiento  bibliográfico la siguiente tarea encarada fue la elaboración de la cédula de entrevista lo que supuso previamente  un replanteo amplio y profundo acerca de los aspectos metodológicos, que quedaron definidos en los siguientes términos:

· Tipo de investigación: exploratoria, descriptiva.

· Diseño de la investigación: diacrónico, multivariado 

· Característica: cualitativa.

· Tipo de muestra: no probabilística,  intencional,  selectiva.

· Tamaño de la muestra: 30 casos.

· Tipo de preguntas: cerradas y abiertas.

· Técnica de recolección de datos: entrevista abierta, con guía o encuesta para orientar y cuantificar datos.

· Técnica de abordaje del instrumento: análisis de contenido.

Luego nos abocamos a la elaboración de la cédula de entrevista, sobre la base de las condiciones o factores de expulsión-atracción validados por el marco teórico. Las preguntas fueron pensadas para hacer hablar a los testigos y para entenderlos. El relato de la entrevista estuvo así ajustado a una formalidad, se buscó  darle “precisión formal“, una pauta unificadora y que los hechos atestiguados fueran significativos en tanto  dieran cuenta en forma completa de las distintas causales, en orden a los objetivos de la investigación. Se incluyeron tanto datos como dominios íntimos del ser humano, entendiendo que los primeros son más propicios para el error. Aunque el resultado no pudo ser más sorprendente: las fechas de nacimiento o llegada de algunos inmigrantes fueron datadas por sus descendientes con día, mes y año; lugares, nombres y  empresas con las que se relacionaron, estaban frescos en su memoria.

Las variables “push” se visualizaron como condicionamientos en el campo económico, en el  social y en el político. Para conocer los factores de expulsión en lo económico  se debía  determinar: el grado de integración al mercado; precios y salarios; política impositiva y aduanera; impacto de la industrialización en la protoindustria  o la producción artesanal; acceso a la propiedad de la tierra; períodos de crisis, hambrunas o epidemias. 

La variable de expulsión de orden social se operacionalizó a través de la estructura familiar, el sistema de herencia, la identificación de la calificación profesional, el ámbito rural o urbano, los procesos de cambio o conflictividad, las redes sociales, el espacio social de las relaciones, los traslados anteriores a la migración, el techo u horizonte de la movilidad social.

La variable de expulsión de orden político se registró a partir de persecuciones religiosas o ideológicas, derechos feudales o jurisdicciones señoriales,  interferencia del poder político en la vida privada, grado de identificación con la autonomía regional  con el estado prusiano.

Las variables  “pull” se visualizaron como posibilidades y se agruparon en  variables de tipo económico operacionalizadas a través de los siguientes indicadores: pago del pasaje y condiciones del viaje; inserción laboral, ámbito, rubro, con o sin relación de dependencia, evolución; capacidad de ahorro, tiempo transcurrido hasta el acceso a una propiedad.

La variable de expectativa de movilidad social se analizó mediante la determinación de  lecto-escritura, escolaridad de los hijos, prácticas religiosas, pertenencia a instituciones, vinculación con familias criollas  o de la comunidad, vivienda tipo y localización.

La variable de expectativa política contempló  el conocimiento acerca de la historia, la geografía, las costumbres de la Argentina, la fuente de esa información, los mecanismos facilitadores, etc. 

La última parte de la encuesta exploró no sólo los recuerdos anecdóticos sino las  costumbres y festejos mantenidos, las comidas típicas y los documentos y objetos en general conservados por los descendientes. Nos interesó especialmente comprobar hasta qué generación se transmitió la lengua alemana y la  escolaridad en instituciones de la comunidad. Como contracara se indagaron las costumbres locales asimiladas, los motivos de atracción en el país, la conformidad con la elección  hecha, los viajes de retorno y el arraigo de los descendientes.

La identificación  de la población objetivo del muestreo  resultó la tarea con mayor grado de dificultad. Sabíamos  que se trataba de una corriente de escaso número pero la realidad superó los tiempos previstos en el cronograma inicial. No obstante, la alemana es una comunidad con un gran sentido de cohesión social que ha creado numerosas  instituciones educativas, deportivas, religiosas, y es en ellas donde se efectuó la exploración(.

Se entrevistaron treinta informantes que tipifican el proceso histórico estudiado: son descendientes directos de alemanes llegados al país entre l850 y 1920.

La función de entrevistador no tuvo el cariz de observador no comprometido al tener siempre presente lo que Paul Ricoeur llama “la opacidad inextricable de la historia personal”(( y el riesgo de que realidad y ficción se articularan de forma imperceptible.  Orientando el recuerdo o repreguntando buscamos definir y validar un estatuto de realidad, mediante la formulación  de preguntas  provocamos reflexiones  para lograr un nivel de comprensión y obtener lo que Moss denomina “pruebas internas de confiabilidad”((. La muestra es socialmente homogénea  con una visión cultural compartida y una conciencia histórica notable.

Es digno de destacar que los entrevistados fueron sujetos del recuerdo de hechos de personas ajenas, en el supuesto de que su testimonio era una afirmación decantada por una saga o narración familiar. No fueron  testigos que respondieron en primera persona ”yo estuve allí...”, “ yo hice esto o aquello” sino “tengo entendido que . . .” El ejercicio apuntó a una memoria natural  que el entrevistado poseía en su carácter de descendiente directo, no cabían suposiciones. En todos los casos fueron testimonios voluntarios de personas capaces de narrar, imputar acciones, recordar. El hecho de que la entrevista se constituyera simultáneamente  en documento escrito permitió eliminar la tarea de desgrabación y ordenar los recuerdos; en lugar de dejar fluir el relato se lo acotaba con preguntas dejando un espacio final de desarrollo libre. El procedimiento de análisis se vio también facilitado  por la acumulación de historias individuales que pudieron ser interrelacionadas a medida que se volcaban en un archivo informático.

En el momento del análisis,  interpretación y elaboración de las primeras conclusiones, el acoplamiento de la heurística bibliográfica permitió la revisión y  el control de un conjunto de  treinta entrevistas que se elevaron así a la categoría de pruebas documentales. Por la metodología y el objetivo, este trabajo implica una construcción histórica, por su metodología - ya que respeta la manera artesanal de hacer la historia - y por  su objetivo ya que es el que Marc Bloch definiera en forma magistral: el estudio de “los hombres en el tiempo”. No obstante la duda fue en todo momento el acicate para el análisis, ya que “como el del médico, el conocimiento histórico es indirecto,  indiciario y  conjetural”((.

 La fase documental debidamente corroborada dio paso a la elaboración de modelos explicativos y al mismo tiempo permitió ratificar, cuestionar  y completar el conocimiento  bibliográfico  consagrado. 

Características de los informantes:

El total de informantes es veintitrés ya que  siete casos dieron testimonio de dos antepasados cada uno.

En la cédula de entrevista se incluyó el registro de los siguientes datos de cada uno:

a) Nivel de instrucción

b) Oficio, profesión, ocupación

c) Lugar de residencia

d) Edad

e) Sexo

f) Parentesco con el inmigrante

  El  perfil se sustenta pues en el análisis cuantitativo de los datos registrados.

a) Respecto al nivel de instrucción, los casos atraviesan todos los niveles del sistema educativo: uno de posgrado, siete de nivel universitario, cuatro de terciario no universitario, seis de nivel secundario, uno de nivel primario y cuatro sin respuesta. Resulta destacable el hecho de que la mitad de la muestra tiene estudios superiores.

b) El registro del oficio, profesión, ocupación manifiesta gran heterogeneidad con predominio de docentes (cuatro), abogados (tres) y amas de casa (cuatro); en el resto se ubican un bancario, un comerciante, un ejecutivo, una empleada administrativa, un editor y ex Ministro de Economía, una médica psiquiatra, una instrumentadora, un contador, un agente de ventas y tres casos que no responden.

c) Respecto al lugar de residencia, de provincias del Interior se entrevistaron tres casos (dos de Esperanza, provincia de Santa Fe y uno de Santiago del Estero, capital), los dos primeros en forma personal gracias a la colaboración Lic. Graciela Russi y el tercero por correo electrónico. En Capital Federal se localizaron ocho casos, en Quilmes tres, en Florida uno, en Vicente López uno, en San Isidro uno, en Bernal uno, en Talar de Pacheco tres, en Glew uno y zona norte del conurbano uno.

d) El registro de edades abarca desde los 55 a los 95 años; la muestra se ha agrupado en bandas etarias de 5 años. De 55 a 60 años se presentan cuatro casos, de 60 a 65 tres, de 65 a 70 ninguno, de 70 a 75 tres, de 75 a 80 cinco, de 80 a 85 uno, de 85 a 90 tres, de 90 a 95 dos y dos casos no respondieron el dato.

e) En cuanto al sexo  respondieron  11 varones y  12  mujeres.

f) Respecto al parentesco  todos los entrevistados son descendientes consanguíneos, registrándose un tataranieto, cuatro bisnietos, diez nietos, siete hijos, un sobrino nieto. Un informante de dos antepasados brindó datos acerca de un abuelo y un tío, por lo cual los casos de sobrinos suman dos. 

El universo de informantes se manifestó homogéneo en cuanto a su conciencia histórica y social, salvo un      caso que prefirió no completar la entrevista por el dolor que le causaba el recuerdo, todos fueron conscientes de la importancia de que su testimonio no se perdiera. En algunas situaciones se vertieron comentarios orgullosos acerca del sentido de pertenencia de los descendientes actuales. En otros casos, los informantes comentaban que, tanto el idioma como las tradiciones, amenazan  olvidarse.

En las actitudes se remarca el buen nivel de sociabilidad y el espíritu de colaboración puesto de manifiesto. 

Análisis de la información obtenida y elaboración de algunas conclusiones

A partir de 1850 el permanente incremento de población en Alemania y la falta de puestos de trabajo (liberación de los siervos y libertad de oficios) tuvo que haber  influido en la idea de emigrar, aunque no hay mención en nuestros entrevistados, descendientes de los que llegaron en los primeros años, de las crisis agrícolas (entre1844 y 1847) ni de las revoluciones de l848.

La emigración a otros continentes fue para los alemanes la  alternativa más extrema. Primero migraron entre distintas regiones rurales, del campo a las ciudades, del sur al norte y  del  oeste al este,  y también partieron a países limítrofes;  el último recurso fue cruzar el océano. Estados Unidos  recibió al principio  el 90 % de los que se fueron (el viaje era más barato, mejor organizado y el crecimiento económico del país del norte parecía ofrecer mejores chances de ascenso),  disminuyó ese porcentaje en la década de 1840, incrementándose el número de los que viajaron a Brasil, Canadá y Australia. En nuestro país, la llegada se intensificó hacia los ochenta debido a la recesión en Alemania, la dificultad de obtener tierras libres en EEUU y las trabas que surgieron para emigrar a ese país (entre los informantes tenemos el caso de una familia que le fue rechazado el permiso para ingresar al país del norte por problemas de salud de uno de ellos y entonces cambiaron su destino); además del nuevo interés que Argentina despierta a partir del  proceso de organización nacional y sobre todo por el potencial mercado para los productos alemanes y las enormes y fértiles extensiones de tierra existentes.   

Según el censo de l895 el 58,5 % de los alemanes ingresados a nuestro país entre 1876 y 1895 se declaran agricultores, quinteros y colonos. Esto es congruente con lo que sucede en Alemania: los campesinos que no pudieron o no quisieron adaptarse al proceso de modernización, buscaron destinos donde pudieran mantener su modo de vida rural. Con respecto a la zona  de residencia de los antepasados en Alemania, diecinueve lo hacen en el ámbito urbano, siete en el rural y uno en semi-rural, tres no saben. De los que vienen del campo tres manifiestan que su situación era regular porque dos de ellos no podían acceder a la propiedad de la tierra y el tercero debió dejar de estudiar para emplearse en un banco y poder mantener a su familia. 

Kamphoefner(( indica  que a primera vista, los nichos geográficos y socio-ocupacionales en los que se ubicaban los inmigrantes alemanes en la Argentina y en los Estados Unidos no parecen sustancialmente diferentes. En ambos casos estaban radicados  fundamentalmente en el ámbito urbano; en los dos países, los que vivían en las zonas rurales tenían más posibilidades que sus vecinos de ser propietarios.  De nuestra grilla de datos surge que de los nueve que se radicaron en el campo, cuatro compraron tierras, uno no pudo hacerlo y  los otros descendientes no informan. De los diecinueve que vivieron en ciudades, doce fueron propietarios: de casas en cinco casos (uno compró varias como inversión) y de comercios o empresas en siete respuestas (periódico, fábrica de medias, joyería, ebanistería, etc.)           

Por la concepción mercantilista que sostenían los principados y reinos alemanes (al promediar el siglo XIX) no se facilitaba a los ciudadanos la decisión de emigrar, debido a que implicaba una triple pérdida: la mano de obra, la capacidad industrial y las ganancias; a lo que hay que agregar en una época de frecuente conflictos armados que, en el caso de los varones, se perdían soldados; por todo ello se ponían  todo tipo de trabas. El emigrante debía pedir permiso al gobierno y esperar tres meses, no debía dejar hijos desprotegidos ni tener pleitos judiciales pendientes y el servicio militar cumplido. En caso de retirar capital del país, el Estado retenía el l0 % en concepto de impuesto((. Se conservan numerosos testimonios de peripecias de grupos familiares(( quienes después de vender todos sus bienes y afrontar la peregrinación hasta los puertos quedaban varados sin dinero suficiente para los pasajes. Cabe consignar que el traslado de pasajeros fue un formidable negocio para los holandeses y dio lugar a todo tipo de abusos con el agravante de que, con el permiso otorgado, el individuo quedaba formalmente sin lazos con el estado y así el gobierno se liberaba de sus obligaciones para con los ciudadanos. Con tantos requisitos resulta razonable deducir la casi inexistencia de inmigración golondrina o de grupos de estratos sociales inferiores.

 Con respecto a la inmigración golondrina o residentes temporarios es muy difícil encontrar descendientes en este tipo de estudio, porque si los hubo, seguramente regresaron con ellos.  En cuanto a los grupos de estratos inferiores, éstos fueron minoritarios como se demostrará en los análisis siguientes, pues a la inversa de otras corrientes los motivos exclusivamente económicos no son los preponderantes en el caso alemán.

 En general emigraron hombres solos o familias enteras y varios de los que llegaron solos enviaron luego por sus seres queridos. En nuestra muestra, de los dieciséis inmigrantes que llegaron solos, quince son varones y la única mujer fue mandada a buscar por su novio; los catorce restantes son grupos familiares.  De los primeros, tres llamaron luego a su familia

Con respecto al   nivel socio económico al que adscribían los inmigrantes el 43 % de los descendientes no sabe o no contesta pero del 57 % que sí lo hace, el 30 %  manifiesta que era de clase alta y el 70 % restante de clase media. En cuanto a la situación en que se encontraban en Alemania al momento de la partida, el 20 % de los informantes no sabe o no contesta, el 60 % manifiesta que era buena o muy buena y el 20 % - los que llegan en la última época – dice regular por la Primera Guerra Mundial y aclaran que antes era buena. Lo justifican por  la  situación que tenían en su país de origen, por el lugar donde vivían (castillo, casas de dos o tres pisos), por la actividad de sus padres o abuelos (canciller, intendente, diputado, comerciante de gran envergadura, dueño de astilleros), por el modo de vida e instrucción del grupo familiar (hermanos universitarios o terciarios en una época en que la educación era muy costosa). 

Analizando cómo obtuvieron el pasaje para embarcarse más de la mitad (dieciséis personas) manifiestan haberlo comprado personalmente, en tres casos habrían sido provistos por la empresa que los traía, uno por el estado alemán y uno por convenio con Aarón Castellanos (se instaló en Esperanza). Cuatro habrían viajado sin pasaje pues uno era capitán del barco, otro médico de a bordo y un tercero mecánico de mantenimiento; el último entró ilegalmente por tierra desde el Brasil. Cuatro  no contestan.

El 43 % de los que recuerdan afirman que sus ascendientes llegaron con capital propio y el otro 57 % en gran parte vienen contratados. Uno solo comenta que se alojaron en el Hotel de Inmigrantes y que no lo pasaron tan bien.

A partir de l880 comenzó otra etapa. El costo de los pasajes marítimos descendió por el empleo de buques a vapor y el acceso a los puertos se vio facilitado por la extensión de las vías férreas. Emigraron agricultores, se puede suponer que debido a problemas de arriendo, en algunas regiones por el sistema de herencia se generó partición de propiedades (unidades insuficientes para el abastecimiento familiar y la producción de un excedente mínimo, que obligó a un ingreso complementario), en otras regiones el proceso fue inverso:  concentración de la propiedad agrícola. Investigando el sistema de herencia vigente en la región de procedencia, tres informantes afirman que existía el mayorazgo (dos de Prusia y uno de Suiza) y seis que no; cuatro que no saben porque el patrimonio familiar no era tan grande  y diecisiete no contestan.

También se simplificó la tramitación (el Estado ya tenía una administración unificada) y en 1897 una ley extendió la protección estatal sobre sus ciudadanos más allá de las fronteras. En el marco acotado de la inmigración alemana éste es el único período con algún grado de masividad. Buscaban, en general, viajar hacia donde había parientes o amigos, ya que podían confiar en la información que recibían por medio de cartas. El destino preferencial siguió siendo EEUU porque ofrecía estabilidad, ascenso social y legislación que facilitaba el acceso a la tierra.. 

Hasta la Primera Guerra, la expansión industrial, tecnológica y financiera produjo emigración cualitativa diversificada: técnicos, profesionales, comerciantes, personal contratado, empleados de sucursales, etc. (Varios de la muestra se encuentran  en esta situación). 

Con respecto a la edad que tienen cuando deciden emigrar: siete no contestan, la banda etaria que más peso tiene es la comprendida entre 20 y 29 años (doce personas); le sigue la de 30 a 39 años con cinco y en los extremos tenemos dos con 40 y 45 años y un niño de tres que obviamente vino con su grupo familiar. Se ve que la gran mayoría fueron personas en edad activa.

Sabemos que algunos no llegaron directamente al país. En la muestra dos pasaron primero por Brasil y uno vino desde Camerún. El puerto de arribo fue - con carácter casi excluyente- el de Buenos Aires, sólo uno informa haber llegado al de Rosario.

No vienen por problemas de crisis en la madre patria o situaciones de descontento, así lo expresa la mayoría  (distinto es el caso de cuatro que lo hacen en los años de la Primera Guerra) Casi todos manifiestan ansias de progreso (el 82 % de las respuestas), pocos son conformistas. 

En cuanto a las causas de elección de nuestro país predomina el “ir a lo seguro”, pues muchos venían  contratados o con trabajo asegurado (el 60 % de las respuestas). Lo vemos en el poco tiempo que tardan en conseguir trabajo ya en nuestro país. Sobre treinta, veinticuatro lo hacen inmediatamente  (por haber llegado contratados, por abrir alguna sucursal, por trabajar en forma independiente o porque un pariente o amigo los presentó en el empleo).  Los seis faltantes  no saben o no contestan (puede pensarse que alguno de ellos tardó algo más por otros comentarios del relato; tal el caso del que se alojó en el Hotel de Inmigrantes). 

Sólo dos de los que recuerdan (el 8 %) manifestaron problemas económicos en nuestro país (uno porque lo estafaron), el resto evolucionó favorablemente. El 54 % compraron tierras, propiedades, pusieron empresas, vivieron de renta. No acumularon dinero pero vivieron bien y fueron propietarios el 38 %. No contestaron el 20 %.

Las fuentes de información a que hacen referencia en el tema de elección del destino, de los dieciocho que recuerdan, cuatro hablan de agentes, promotores y publicaciones de propaganda; ocho de amigos y vecinos; tres de parientes que vinieron antes;  dos de empresas que los contrataban y uno del mismo Estado alemán (el caso de un vice-cónsul). El hecho de que el  61 % corresponda a familiares y amigos que llegaron antes, da fuerza a la teoría de Kamphoefner (( de la cadena migratoria, es decir que dondequiera que los migrantes de un determinado lugar se asentasen inicialmente (ya sea que llegasen por azar, propaganda, reclutamiento o cualquier otra razón) y a menos que se encontrasen con un desastre completo, continuarían atrayendo a otros inmigrantes de su lugar de origen.

Llama la atención la poca memoria que se mantiene sobre la imagen de la Argentina antes de emigrar. Sólo responden cuatro de los treinta; dos de ellos hacen hincapié en la riqueza del suelo y la oportunidad de trabajo y otros dos hablan de la confusión entre Brasil y Argentina y de que acá los recibirían los indios.

Siguiendo la tesis de Luis Fernando de Hohenzollern podemos decir que la  atractividad de un país tiene una base natural y está condicionada por factores culturales que dependen de la voluntad histórica de un pueblo en un momento dado. La voluntad migratoria de una persona o de un grupo está en función de motivos que de una u otra manera operan a través de tres procesos que denomina “Teoría de la atractividad”(( y que se inspira en la “Teoría pura de la situación” de Alfred Weber, quien en la década del veinte estudia el problema del surgimiento y radicación industrial y su distribución en el espacio a partir de la percepción de la relación costo-beneficio, en un sentido analógico al que se maneja en economía. En esta relación el “esfuerzo” es el medio para la consecución de la “respuesta” a las necesidades vitales; esta respuesta, que es el fin de su elección, se expresa como “posibilidad” que le ofrece la nueva tierra a través de una serie de factores de atracción; un lugar se constituye en polo de atracción cuando le ofrece a la persona una suma de posibilidades vitales de menor o igual costo pero cuya respuesta implique el acceso a iguales o mayores bienes respectivamente. Esta nueva tierra debe haber dado mejores posibilidades de vida a los migrantes, porque muchos tuvieron posibilidades de regresar y no lo hicieron. De veintidós inmigrantes que tenemos testimonios: quince volvieron al país de origen de visita, cinco de ellos en dos oportunidades y solamente uno que viajó con su esposa al cumplir los cincuenta años de casados, se quedó. De los siete que no viajaron uno aclara que quiso y no pudo y otro que no le interesó.

En lo cultural se percibe la importancia que dieron a la creación de instituciones que los mantuvieran  ligados a su país de origen. Ya a mediados del siglo XIX funcionan escuelas, clubes sociales y deportivos, sociedades de ayuda mutua, un orfanato, iglesias y cementerio alemanes. Gran parte de los antepasados de los entrevistados los mandaron a sus hijos, primaria y secundaria, a la escuela   alemana (34 % de la muestra), otros lo hicieron en la primaria y pasaron a la argentina en la secundaria (l3 %) y sólo un  l0 % envió a sus hijos a nuestra escuela desde el inicio, comentando en dos casos que los hijos y nietos aprendieron recién en ese momento a hablar el castellano. Muchos recordaron las bibliotecas que tenían sus familliares y tres aclararon que eran muy importantes.

El factor religioso parece haber tenido un papel muy limitado en la elección de los destinos latinoamericanos, hay pocas evidencias de que los alemanes católicos lo hubieran tenido en cuenta. En nuestro país la libertad para profesar libremente el culto, consagrada en la Constitución Nacional era suficiente garantía para todos los credos; y así  los entrevistados nos dicen que diecinueve antepasados eran protestantes (la mayoría luteranos  y algunos evangelistas) y solo cinco católicos. Cinco no responden.

En general no participaron en política, sólo uno fue concejal en Mar del Plata.

Con respecto al idioma, de los veinte entrevistados que recuerdan, sólo uno dice que se hablaba el “porteño” (castellano); en el otro extremo comentan la prohibición a hijos y nietos de hablar en otro idioma que no  fuese el de origen. El 40 % lo mantuvo la lengua hasta la primera generación, el 45 % hasta la segunda, el 5 % hasta la tercera y otro 5 % hasta la séptima, actualmente vivo. Nos referimos a quienes realmente hablaban y leían el alemán y no sólo a los que lo entendían. Varios de los entrevistados que no lo hablan, se sienten igualmente formando parte de la colectividad, participan en clubes, coros y conservan con orgullo algunas tradiciones, entre ellas la preparación de varias recetas de comidas típicas mantenidas de generación en generación. Nos hablaron de chucrut, cerdo al horno con puré de manzanas, carne al horno con crema, papas con vinagre y pimienta, sopa de ñoquis verdes, ensalada de arenque, tarta de manzanas, berlinas y no se olvidaron de la cerveza y los fiambres ahumandos.

 Asimismo conservan fotos, cartas, documentos,  objetos varios e interesantes anécdotas, entre las que se reitera en casi todos los casos la importancia del festejo de la Navidad. En esta fiesta eminentemente familiar todos se reunían alrededor del infaltable “arbolito”, admirado por los vecinos que no siempre lo tenían, pues le daban más trascendencia a las conmemoraciones del Año Nuevo y los Reyes Magos, fechas que para los alemanes pasaban casi desapercibidas. La otra celebración importante era la de Pascua, día en que se escondían los huevos pintados en los jardines y los niños debían encontrarlos, en dos casos comentan que participaban los chicos del barrio que desconocían esta usanza.

En cuanto a las costumbres nuestras que adoptaron predominan el asado y el mate (seis y cinco personas) y mencionan el locro, el poncho y la yerra ,

Con referencia a la conformidad con el destino elegido, contestan veinte: diecisiete lo hacen  afirmativamente (“fue un porteño total”, “era un enamorado del norte argentino”, “fue reconocido, era el patriarca aunque no fue rico”, “conforme aunque desilusionado en lo económico”); dos exponen que no (uno es el que quiso volver a Alemania) y uno falleció a los catorce días de su venida, de melancolía (quedaron esposa y cuatro hijos).

Consideraciones finales

Para caracterizar la muestra nos centramos en las opiniones de distintos autores. Gunther   J.  Bergmann sostiene que entre los emigrantes alemanes hay dos grupos distintos, los que en general viajaron a EE.UU. que querían dejar y olvidar Alemania, y por lo que estaban preparados para  integrarse al nuevo país y los que llegaron a Sudamérica que todavía amaban y recordaban a su patria, queriendo regresar a ella  y haciendo por lo tanto más difícil la asimilación. (( En la muestra hay representantes de los dos sectores,  siendo mayoritario el primero, aunque siempre se preocuparon por mantener encendido el espíritu alemán, el idioma, las costumbres y las relaciones sociales en el seno de la comunidad.

Otro perfil señala Marschalck cuando distingue entre migraciones “socioeconómicas” y “económico-especulativas”.(( Mientras la primera era una migración masiva, especialmente de familias de clase media y media baja, con el objetivo de establecerse, la segunda era una migración de individuos  cuyo objetivo era maximizar sus beneficios y finalmente retornar a su lugar de origen. El retorno de los inmigrantes en general podía involucrar  tanto a comerciantes, aventureros  y proletarios, aunque la evidencia sugiere que los alemanes se concentraban sobre todo entre los comerciantes. En muchos casos el regreso no se efectivizó por la situación derivada de la Primera Guerra Mundial.

Y aunque la inmigración proveniente de Alemania fue en nuestro país porcentualmente muy pequeña, sus efectos cualiltativos fueron importantes; asombra la asimetría entre el tamaño de la comunidad y la contribución al desarrollo de la Argentina.  Dejaron  sus rastros en dos formas distintas: los movimientos de asentamiento (por ejemplo Esperanza) y las emigraciones de elites (con el viaje  de comerciantes, banqueros, empresarios y también ingenieros,  filósofos y oficiales) La Argentina posiblemente sea el país en el cual la mayor parte de los alemanes que llegaron no trabajaron en la agricultura sino en el sector de servicios y en centros urbanos.((
Respecto a las fuentes estudiar una colectividad  como ésta,  utilizando  sólo las fuentes cuantitativas existentes tanto en origen como en destino es  dificultoso sobre todo porque la misma tiene lugar en períodos en que la estadística en ambos lados está en su etapa organizativa, tema explicitado muy bien por Ruth Seefeld.((
 En Alemania, hasta l873, producida ya la unificación y creada la Oficina Estadística Oficial, contamos sólo con los controles portuarios. Casi todos los datos presentan problemas: sólo informan emigrantes a ultramar, no registran los retornos a origen que en el caso de nuestro país fueron  seguramente altos,  no distinguen entre los emigrantes alemanes y extranjeros o turistas, no se registra la emigración indirecta (aquéllos que salen del puerto alemán pero se embarcan para hacer la travesía  transoceánica de otros puertos, generalmente Liverpool )  Además  muchos salen por puertos no alemanes como son Le Havre, Dunkerque, Rotterdam, Ámsterdam,  Antwerp, Génova, etc.    

Nuestras   fuentes   también presentan inconvenientes.((   Se recopilan los  datos correspondientes a alemanes ingresados por barcos de ultramar en segunda y tercera clase, no teniendo en cuenta a los que viajan en primera ni a los ingresados por vía fluvial (de Montevideo), terrestre o aérea. Sabemos que muchos alemanes llegaron en primera clase como así también vía Uruguay, Chile, Paraguay y Brasil  (lo comprobamos en nuestra muestra ).

 Incluso  los censos que son sin duda la fuente más precisa para detectar a las colectividades radicadas en nuestro país, también presentan una gran falencia:  no se pregunta la nacionalidad de padres y abuelos, y es por ello que muchos argentinos que integran la colectividad alemana,  estadísticamente no figuran como tales. De allí la importancia y el aporte de la Historia Oral en este tema.

Respecto al rico material recogido en los testimonios de los informantes, los recuerdos personales aportaron una frescura y una riqueza de detalles que no hubiésemos podido obtener de otra forma.

El marco conceptual nos sirvió de base para reorientar el interrogatorio y contrastar los resultados de las fuentes orales, hubo una triangulación constante.

Nos dio la impresión que nuestros indagados estuvieron siempre dispuestos a referir todo lo que recordaban (con una sola excepción). Por el tipo de la consulta no se sintieron obligados a defender o justificar acciones determinadas, porque no había intereses personales en juego o intención de obtener ventajas.

Respecto a  cómo opera la memoria, por qué y cómo la mente de las personas selecciona para el recuerdo determinadas impresiones, observamos que lo cotidiano perduró más que lo formal e institucional.

A  los efectos de ajustarnos a la extensión de esta presentación se han señalado sólo las variables más importantes.
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